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			SINOPSIS 




			 




			En la nueva era de la tecnología, cohabitan dos tipos de monos: los grandes simios que no pretenden asumir ningún tipo de cambio, asentados en sus resistencias y aversión a lo nuevo junto a otros monos, aparentemente iguales, pero sin embargo muy abiertos al cambio, a lo nuevo, siendo ellos los que, con su quehacer cotidiano, están dando lugar a un nueva especie de mono que el autor llama “Ciudadano Beta”, con un cerebro que terminará teniendo, quizás dentro de varios cientos de años, un tamaño diferente y unos locus de funcionamiento también diferentes. El nuevo mono sabe que vive en un mundo de cambio disruptivo y que la solución ya no es la adaptación. La famosa teoría de la evolución de Darwin es insuficiente para explicar el nuevo modelo de transformación. 




			

	    


	 	

	    

             




			Fernando Botella 




			 




			Bienvenidos a  




	    la revolución 4.0 




			 




			Todo lo que necesitas  




			saber para triunfar  




			en la era digital 
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			Dedicado a mis dos hijas: 




			Anna y Sara. 




			Quizá ya sean ciudadanas beta. 




			O no... 




			Y así, sean como sean, 




			que sepan que las quiero mucho. 




			¡Todo! 




			 




			A mis padres. 




			G R A C I A S, 




			por haber traído a este mono al mundo; 




			por la vida que me habéis dado. 




			 




			Para todos los nuevos monos, 




			ciudadanos beta, 




			que buscan, sin cesar, 




			una nueva forma 




			de entender la vida. 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 




			Nosotros debemos ser el cambio 




			que deseamos ver en el mundo. 




			 




			MAHATMA GANDHI 




			



			


	    


	 	

	    

             




			Explora, explora y explora... 




			Jamás dejes de explorar, porque así llegarás al lugar donde empezó tu viaje. La curiosidad te hará ser más humano. 




			 




			Hace dos mil millones de años nuestros ancestros eran microbios. 




			Hace quinientos millones de años nuestros ancestros eran peces. 




			Hace cien millones de años nuestros ancestros eran ratones. 




			Hace diez millones de años nuestros ancestros eran primates arbóreos. 




			Hace un millón de años nuestros ancestros eran protohumanos. 




			Hace unos dos cientos mil años apareció el Homo sapiens sapiens. 




			HOY ES SIEMPRE TODAVÍA. 




			 




			La evolución viene marcada por el cambio. 




			Nada permanece. El tiempo pasa a gran velocidad. Todo queda atrás. 




			Sólo desde el presente podemos construir un gran futuro. Todo se transforma. 




			Con un ritmo exponencialmente acelerado. 




			 




			Segunda Ley de la Termodinámica: 




			Todo, sin excepciones, se desmorona lentamente, entrando en un estado de desorden llamado entropía. Para evitarlo, mantenerse en el mismo estado o cambiar, se requiere de nueva energía. 




			 




			Todo, en el sistema, es inestable; desde una piedra inerte a cualquier ser vivo. También lo intangible, como el TALENTO. 




			Todo requiere de reparación. 




			Todo requiere un recambio. 




			Todo cambio requiere de nueva energía. 




			Todo se TRANSFORMA. 




			 




			La vida se vive en BETA. 




			No hay opción. 




			Vivimos en continuo 




			estado de evolución, de cambio. 




			El mundo pertenece a los INSATISFECHOS. 




			 




			¡Toma conciencia de ello! 




			Eres un ciudadano BETA, un nuevo mono. 




			

	    


	 	

	    

             




			
PRÓLOGO 




			



				 




				Donde no hay una visión, el pueblo perece. 


                

				 




				La Biblia, Proverbios 29,18 




				 




				No importa hacia dónde sopla el viento, si uno no sabe a qué puerto se dirige. 


                

				 




				SÉNECA 




				 




				La innovación es lo que distingue a los líderes de los demás. 


                

				 




				STEVE JOBS 




			




			 




			Fernando Botella es un soñador y un visionario amante del conocimiento en sus múltiples formas. Originalmente de Alicante, Fernando tiene una perspectiva universal del ser humano y de la vida misma. En sus diversas obras enfoca fascinantes temas de aprendizaje y liderazgo, entre otros tópicos apasionantes, siempre con una perspectiva global, y también con muchos ejemplos locales. Con sus experiencias propias, incluyendo la música y la cocina, a través de múltiples encuentros con diferentes ideas y personas, Fernando nos ofrece modelos exitosos para ser estudiados en el presente y poder construir un futuro mejor. 




			Bienvenidos a la revolución 4.0 es una obra de arte que nos lleva desde el pasado hacia el futuro, desde la antropología hacia la singularidad tecnológica. En un mundo cambiante, y con cambios cada vez más acelerados, hay que ser proactivo para visualizar los grandes desafíos y oportunidades de los próximos años y décadas. Gracias a la naturaleza de los cambios exponenciales es muy posible que veamos más cambios en las próximas dos décadas que en los dos milenios pasados. Ya hemos pasado de prehumanos, o viejos monos, a humanos, ¿pasaremos ahora de humanos a nuevos monos, transhumanos y posthumanos? 




			La ciencia ficción nos permite imaginar y visitar el mundo, o los mundos, del futuro. Muchas veces, la ciencia ficción de hoy se convierte en la ciencia real de mañana. De hecho, la ciencia continuamente abre nuevas puertas del conocimiento. Lo que antes parecía imposible, muchas veces se vuelve realidad luego. Los teléfonos, los automóviles, los aviones, los antibióticos, los satélites, los cohetes, los ordenadores, internet, los móviles, todos parecían magia en su momento. Ahora, afortunadamente, cada uno de esos descubrimientos e invenciones es considerado normal por las nuevas generaciones. Pronto otros avances como los viajes espaciales, la teleportación cuántica, la transferencia de memorias, la comunicación telepática, la longevidad indefinida, serán probablemente posibles para el ciudadano beta. 




			Efectivamente, muchas ideas suelen avanzar de la ciencia ficción hacia la ciencia real. Sir Arthur C. Clarke, el conocido autor británico de ciencia ficción, escribió hace casi medio siglo sus famosas tres leyes del futuro: 




			 




			1. Cuando un científico viejo y distinguido afirma que algo es posible, es casi seguro que está en lo correcto. Cuando afirma que algo es imposible, es muy probable que esté equivocado. 


			2. La única manera de descubrir los límites de lo posible es aventurarse más allá de ellos, hacia lo imposible. 


			3. Cualquier tecnología suficientemente avanzada no se diferencia de la magia. 




		   




			Clarke creía que la humanidad llegaría a la inmortalidad física antes del final del siglo XXI. De hecho, los científicos vienen alcanzando grandes logros en estudios de longevidad durante los últimos años y, de continuar así, es probable que se llegue al control del envejecimiento en las próximas dos o tres décadas. Gracias a diferentes desarrollos científicos y tecnológicos, actualmente se han creado ratones que viven casi 3 veces su expectativa de vida adulta promedio, mosquitos de la fruta (Drosophila melanogaster) que viven 4 veces más, y algunos gusanos que han logrado vivir hasta 10 veces más que su expectativa de vida observada, normalmente, en el medio ambiente. 




			Los experimentos con ratones son especialmente importantes pues se estima que los ratones y los seres humanos compartimos, según como se mida, cerca del 90 por ciento del genoma. Hay una fundación sin fines de lucro que tiene un premio para crear ratones que vivan indefinidamente. Dicha competencia científica internacional se llama el «Premio del Ratón Matusalén» y busca crear ratones que alcancen vidas muy largas, con una longevidad creciente. También hay un premio adicional para «rejuvenecer» ratones. Los científicos que participan en el «Premio del Ratón Matusalén» esperan que en dos décadas se pueda controlar el proceso de envejecimiento en los ratones, y una década más tarde se pueda hacer lo mismo en los humanos, o quizá antes. 




			Desde el punto de vista informático, hoy estamos comenzando a comprender la complejidad del cerebro humano. Nuestro cerebro contiene aproximadamente cien mil millones de neuronas, y representa así la estructura más compleja del universo conocido hasta el momento. Sin embargo, ya hay científicos trabajando en la creación de cerebros artificiales y estiman que en dos o tres décadas podremos crear estructuras más complejas que el cerebro humano. 




			Gracias a la Ley de Moore, que indica el crecimiento exponencial del poder de los ordenadores, es posible que una inteligencia artificial pase el Test de Turing en 2029 y luego alcance la «singularidad tecnológica» en 2045, según estiman algunos expertos como Ray Kurzweil. En ese caso, será entonces imposible diferenciar entre una inteligencia artificial y una inteligencia humana. Después también será posible subir todos los conocimientos, recuerdos, experiencias, amores y sentimientos a ordenadores, que incluso tendrán una memoria expandible y superior a la memoria humana actual. ¿Llegaremos realmente a esta singularidad tecnológica? 




			En pocas palabras, lo que hoy parece magia, pronto quizá podrá ser realidad. Los avances científicos y tecnológicos recientes muestran que la inmortalidad física no es imposible, y que muchos de nosotros podremos llegar a verla con nuestros propios ojos. De hecho, desde un punto de vista evolutivo, todavía tenemos mucho que aprender, desde la antropología hasta los estudios de futuro y prospectiva. Tenemos que pasar del corto plazo al largo plazo, por eso es fundamental considerar la transformación del nuevo liderazgo. ¿Cuáles son las implicaciones sociales, económicas y políticas de la longevidad indefinida? ¿Cuáles son las consideraciones éticas de una posible inmortalidad? ¿Cuáles son los retos para el nuevo ciudadano beta? ¿Cuáles serán las disrupciones que veremos los nuevos monos del futuro? 




			Bienvenidos a la revolución 4.0 es una importante contribución de Fernando en su tarea incansable de sintetizar y divulgar estas ideas en nuestro idioma. En efecto, este entretenido libro recopila muchas ideas de una manera didáctica y sencilla, siempre incluyendo valores morales. Como nos explica Fernando: «El nuevo mono, al que me referiré en el texto con mucha frecuencia, ya habita entre nosotros. Tú puedes ser ya uno de ell@s». 




			Ha sido un gran gusto leer este libro. Es un placer poder colaborar con personas comprometidas a visualizar futuros diferentes para alcanzar las mejores posibilidades dentro de este mundo globalizado de cambios acelerados, con transformación constante, con disrupción continua. Demos la bienvenida al nuevo Bienvenidos a la revolución 4.0 como un excelente ejemplo de sabiduría española y mundial. 




			 




			JOSÉ LUIS CORDEIRO, MBA, PhD  




			<www.cordeiro.org> 




			Ingeniero, futurista, transhumanista,  




			singularitariano, inmortalista. 




			

	    


	 	

	    

             




			
ASÍ EMPEZÓ... 




			 




			«... el 29 de octubre de 1969, a las 10.30 de la noche, en la Universidad de UCLA, apuntamos este registro en el cuaderno de laboratorio: estamos hablando con Stanford Research Institute, de servidor a servidor, de computadora a computadora por primera vez en la historia de la humanidad a través de una red llamada Arpanet. 




			»Era el inicio de internet. 




			»Fue similar a cuando la persona de la cofa de la carabela de Colón gritó por primera vez: tierra a la vista. 




			»Ese grito y este hito tienen la misma importancia. 




			 




			»Muchas personas no saben cuál fue el primer mensaje enviado. 




			»Nosotros sólo queríamos conectar con otra computadora a 644 kilómetros al norte, e iniciar la sesión con un Log In..., por lo que hay que escribir primero la palabra log, y luego se escribiría el in. 




			»Para asegurarnos de que todo ocurría como esperábamos y funcionaba bien, nuestros dos programadores, uno en UCLA y otro en Stanford, estaban conectados telefónicamente. Charlie, el programador de la UCLA escribió L y preguntó: “¿has recibido la L?”. Bill desde Stanford dijo: “sí, he recibido la L”. Charlie escribió la O y preguntó: “¿has recibido la O?”. Bill dijo: “recibida la O”. Charlie escribió la G y preguntó: “¿y la G?”. 




			»“¡Colisión!”, dijo Bill. La computadora de Stanford Research Institute se colgó. Así quedó para los anales de la historia que el primer mensaje de internet fue LO. Y en el cuaderno apuntamos: LO and BE HOLD. 




			»LO, el mensaje que enviamos, y be hold, de “detenerse”, de “se paró”. 




			»Fue un mensaje breve, pero muy valioso. 




			»Un mensaje poderoso y profético por el significado de LO AND BEHOLD en inglés.» 




			Entrevista personal con LEONARD KLEINROCK. 




			Científico de la computación en UCLA. Pionero y padre de Arpanet, la primera red de redes. 




			 




			Unos días después, en ese año 1969, una presentadora en un noticiero de televisión de una cadena americana decía: «¿Imaginan sentarse a tomar un café matutino y encender un ordenador doméstico para leer el periódico del día? Bueno, quizá piensen que es un disparate...». 




			 




			Nota: LO and BEHOLD es una frase típica en inglés, de uso común, que ya se utilizaba anterior a la llegada de internet, para sugerir que algo que está sucediendo es un gran evento o es algo muy sorprendente. Cosas del destino. ¡Qué listo! 




			

	    


	 	

	    

             




			
INTRODUCCIÓN 




			
Notas del autor 




			



				 




				... las cosas no volverán a ser como antes. 




			




			 




			Esto le decía un Homo habilis a otro, paseando por un hermoso paraje en una zona de África, mientras pescaban, un día cualquiera, hace aproximadamente dos millones y medio de años. 




			¿El motivo? Acababan de descubrir la piedra. 




			En ese momento de la historia, Paleolítico inferior, todo el mundo hablaba de ello. La vida cambió. La vida les cambió. 




			La madera, los huesos, y otros materiales, que siguieron siendo utilizados, fueron sustituidos por la piedra, y en particular el cuarzo, la obsidiana, y el sílex (el primer valle del silicio no estuvo en San Francisco, sino en África). 




			La piedra fue utilizada para fabricar los nuevos instrumentos de la época, especialmente las armas de corte y percusión. 




			Sin ellas, eras un don nadie. Estabas fuera de mercado. 




			No estabas en la línea de las nuevas tendencias. 




			No eras singular. Tu marca personal no hubiese valido nada. Devaluada. No te habrías transformado en la dirección esperada. 




			No eras un mono VUCA, ni KNOWMAD. Ni... 




			¿Se le llamaría a ese momento La Transformación Piedestre? 




			 




			El primer mono-humano, según nos dicen los expertos, apareció hace aproximadamente algo más de cuatro millones de años, resultado de la llamada hominización, que transformó progresivamente un linaje de primates en aquellos primeros humanos. 




			Por cierto, humanos que les tocó convivir con los grandes simios antropomórficos, que formaban, junto con aquellos primeros humanos, el grupo social de los homínidos. 




			Los grandes simios, hasta entonces los reyes del mambo  socialmente hablando, convivieron durante más de dos millones de años con el nuevo mono de su época, que ya estaba empezando a triunfar... 




			Todos los otros simios querían ser como el nuevo mono. 




			 




			Cuando llegó «la piedra», con el nuevo mono (Homo habilis), en el Paleolítico Inferior, todo se transformó. 




			Entre otras cosas, biológicamente hablando, lo que mayor transformación sufrió fue el propio cerebro de ese nuevo mono. 




			¿Os recuerda a algo esta parte de la historia de la humanidad? 




			 




			A mí, sí. Quizá sea muy parecido a lo que ahora esté pasando. 




			En la nueva era, de la tecnología, del silicio, una vez más, cohabitan dos tipos de monos: los grandes simios que no pretenden asumir ningún tipo de cambio, asentados en sus resistencias y su aversión a lo nuevo, junto a otros monos, aparentemente iguales, pero que, sin embargo, están muy abiertos al cambio, a lo nuevo, siendo ellos los que, con su quehacer cotidiano, están dando lugar a una nueva especie. 




			El nuevo mono también está transformando su cerebro, como ya pasara con el Homo habilis, que terminará teniendo, quizá dentro de varios cientos de años, tiempo que en biología no es nada, un tamaño diferente y unos locus de funcionamiento también diferentes. 




			De este nuevo mono, de la transformación que el presente está llevando a cabo, y de las expectativas de futuro al que vamos abocados, quiere versar este documento. 




			 




			Este manual que tienes en tus manos, querido lector, no es un libro de historia. Ni lo pretende. Así que no pondré el acento para hablar de transformación referida a otras épocas de la humanidad, que fueron mucho más Homo sapiens que la actual, y que son ya muy conocidas por todos, tales como la Edad del Bronce o la era Gutenberg o el momento de explosión de la economía global, llamado globalización... y un largo etcétera, en las que el cambio a través de la llegada de nuevas «herramientas», o a través de transformar y evolucionar las conocidas o incluso del descubrimiento de nuevas formas de uso, hizo que se produjera una gran TRANSFORMACIÓN social. 




			 




			Lo que está sucediendo ahora no es totalmente nuevo. Ya se repite... Sólo es nuevo para nosotros. 




			La historia está en continua transformación. Desde siempre. 




			Todas las épocas en las que se vivieron grandes transformaciones tuvieron sus particularidades. 




			Su SINGULARIDAD. 




			Vivieron una NUEVA NORMALIDAD. 




			 




			¿Cuál es la nuestra? ¿Cuál es nuestra singularidad? 




			¿Cuál es la nueva normalidad que impera en esta época de transformación, llamada digital? 




			De eso quiere hablar este libro, querido amig@. 




			Quiero con este documento compartir contigo ideas, reflexiones, amenazas, elementos a cuidar, avances a tener en cuenta, modelos de cómo debe ser el nuevo liderazgo en esta nueva sociedad que ya está aquí, que ha venido para quedarse entre nosotros, y hablarte sobre los procesos que deberíamos adoptar cuanto antes para poder sobrevivir... 




			En fin, compartir, sin el ánimo de tener la razón, desde mi humilde conocimiento, y así poder participar en el debate actual más crucial, con mis ideas sobre este nuevo mono, que he llamado ciudadano beta... y que ya convive con nosotros. 




			¿Lo conoces? 




			 




			Una historia cuenta que varios exploradores, con sus porteadores, avanzaban por una selva; tras varios días de caminata sin apariencia de destino claro, el guía envió a uno de sus ayudantes, experto trepador, a subir a una palmera para ver el más allá. 




			Lo que el trepador descubrió es que se habían equivocado de selva. 




			Al comunicarlo a los jefes exploradores éstos dijeron: «Calla, calla... ¿no ves que estamos avanzando?». 




			Y siguieron en ese camino. En esa selva. 




			 




			¿Te suena? 




			Muchas veces no estamos en la selva adecuada, en el camino que toca, pero como también es selva, como sentimos, aun equivocadamente, que avanzamos, pues adelante... Sigamos. 




			Aunque no sea el camino adecuado. 




			 




			Algo parecido pasa en toda transformación. A lo largo de toda la historia. Digital o no. 




			La visión no es lo importante. La visión adecuada, sí. 




			Saber que estamos en «la selva» en la que hay que estar, eso sí importa. 




			Que se trata del camino correcto. Eso sí marca el camino del éxito. 




			Que no ha habido confusiones, o si las ha habido, se están corrigiendo. 




			El camino no es sólo la meta, también es el rumbo. 




			 




			Algo han tenido... y tienen todo tipo de transformaciones sociales que han sucedido a lo largo de la historia de la humanidad: 




			Siempre han necesitado de un cambio de mindset de las personas. 




			Un cambio en la mente. 




			Porque una verdadera transformación siempre es cultural o no es transformación. 




			Sólo se producirá una verdadera transformación si se consigue cambiar la relación de la persona con lo nuevo. 




			Entenderlo no será suficiente. 




			Un buen propósito por el que llevar el cambio necesario a cabo no será suficiente. 




			Mira esta ecuación matemática que claramente lo expresa: 




			 




			T = C + P 




			 




			La transformación necesitará de un cambio (C), aplicado de verdad, implementando, al que sumar un propósito (P), un para qué bien comprendido y aceptado. 




			 




			Pero... 




			C = N – r 




			 




			Es decir, el cambio se alimenta de la comprensión verdadera de la necesidad de cambiar (N), a la que se restarán sin ninguna duda las resistencias (r) que los individuos mantengan. 




			 




			Por lo que, aun sabiendo pocas matemáticas, y sólo con hacer una pequeña sustitución: 




			 




			T = (N-r) + P 




			 




			Ojo: el secreto está en saber identificar, comprender, atender y tratar las «r». Las barreras resistentes a lo nuevo. 




			A lo desconocido. A lo que está por llegar. 




			Ya sabemos por qué cuando alguien no quiere cambiar, se opone, se resiste al cambio, le decimos que está erre que erre... 




			 




			Toda transformación, me repito, trata y necesita de un cambio cultural. 




			La transformación sólo se produce si conseguimos un cambio en la mente del público que necesitamos que se transforme. 




			Si no, sólo será un espejismo... 




			Una selva equivocada. 




			 




			Querido lector, al enfrentarte a la lectura de este manual, siéntete dueño de añadir o quitar todo aquello que te falte o te sobre y que tu conocimiento y experiencia quieran aportar. 




			Es un libro «en abierto», con algunas páginas en blanco (metáfora del autor) que han sido pensadas para ser escritas por ti, para tus anotaciones, para tus reflexiones. No dejes de leerlo con lápiz y cuaderno en mano. 




			Mi intención con este manual que ahora tienes en tu mano no ha sido otra que poner mi negro sobre blanco, compartir mis ideas, sobre esta nueva era que ya ha sido llamada revolución 4.0. 




			 




			Compartir una tesis que, en mi modesta opinión, es fundamental en este momento de la sociedad y, mucho más en concreto, en el mundo al que yo me dedico profesionalmente, el del liderazgo, la consultoría empresarial y el management en general. 




			 




			La reflexión, o tesis, que intenta defender este libro, sin ánimo de tener toda la razón, es sencilla, obvia. 




			Es ésta: ahora, en el momento más crucial de la Transformación 4.0, en la era de lo digital, de la llegada de inteligencia artificial como nunca antes, en el momento en el que irrumpe con mucha fuerza el IoT (internet de las cosas), en la época donde talento y tecnología se han encontrado como nunca antes, donde predomina la velocidad, de forma atractiva y aceleradamente incrementada, lo crucial es 




			 




			LA PERSONA. 




			 




			Poner foco en ello, y no olvidarlo en todos los procesos de transformación, será parte del éxito en el camino del cambio. 




			Los valores, conocimientos y actitudes necesarias de las personas cogen una mayor relevancia. Los modelos de liderazgo deben ser revisados. También todo lo relacionado con la educación, la sociedad, la política, etc. Es el momento de plantearnos seriamente que toda transformación, sin un cambio cultural, sin un cambio que pase por la forma de hacer de las personas, no transformará nada. 




			 




			Es el momento clave para no confundir digitalización con transformación digital. Para no pensar que, por el hecho de digitalizarnos, ya nos transformamos. 




			Una cosa no siempre está directamente ligada con la otra. 




			Pueden coexistir juntas, o no. 




			 




			Querido lector, se trata de poner el foco en LA PERSONA como la base de cualquier transformación. Así de sencillo. Así de complejo. 




			Con este manual te quiero dar ideas de cómo hacerlo. 




			Y quiero compartir, de acuerdo con mi conocimiento y experiencias, algunas «herramientas» que te permitan llevar a cabo cualquier transformación de la forma más eficiente... y fácil. 




			Te hablaré del pensamiento DISRUPTIVO, necesario para afrontar con cierto éxito el periodo actual de transformación. 




			Por favor (petición del autor), no consideres este libro como un libro de recetas, porque no lo es; ni lo pretende. 




			Atrévete a crear las tuyas propias. Serán las más válidas para ti. 




			¡A por ello! 




			 




			Escribo sin ánimo de convencerte. 




			Sólo con la idea de compartir mis aprendizajes. 




			Mis propias dudas. 




			Algo interesante me debe estar pasando, porque cuantos más años sumo, más dudo. 




			Escribo este libro sin ningún interés de aleccionar a nadie. 




			Lo escribo desde mi mente inquieta. Sin más... 




			 




			No quiero que en ningún momento el texto, en el que te vas a adentrar, te pueda confundir. Por eso quiero aclararte que éste tampoco es un libro sobre tecnología. Ni sobre sus avances; aunque en ciertos momentos los nombre. 




			 




			No es un libro de futuro, sino de presente. Así lo entiendo yo. 




			Por lo que tampoco quiero confundirte con que puedas pensar, en algún momento del viaje durante sus páginas, que estoy siendo un cronista del futuro que nos espera. Dios me libre de ello. No está entre mis intenciones. Ni siquiera pretendo con este documento hacerte pensar cuán grande y maravilloso será el futuro digital que nos acecha. 




			Te pido algo más, compañero de viaje: ahora que estás iniciando la lectura de este documento... date a ti mismo el permiso de APLAZAR TU JUICIO hasta que completes toda su lectura. A lo largo del libro verás por qué te hago esta petición en diferentes ocasiones. Comprenderás la importancia que, en términos de pensamiento disruptivo, tiene la capacidad de aplazar los juicios. No de no tenerlos (¡ojo!), tan sólo de poder aplazarlos en el tiempo. Y así, además de llegar al final libre de juicio por tu parte, a mí me permitirás expresar y compartir, en un último capítulo, a modo de opinión personal, cuál es mi visión de este nuevo entorno que hemos llamado BETA. Sin ánimo de tener razón... con tan sólo la idea de aprender juntos. 




			 




			Desde la máxima humildad, y desde mi modesto predicamento, quiero contarte mi experiencia en transformación de las organizaciones, mi conocimiento sobre el tema, las observaciones y aprendizajes que en los últimos tiempos, he podido hacer sobre el nuevo entorno digital, pero también muy humano, cultural, en el mundo de las organizaciones públicas y privadas, en los negocios donde a través de mi empresa Think&Action, y otras, he podido participar. 




			Y de cómo tendrá que enfrentarse a todo ello el nuevo líder junto a todos los CIUDADANOS de su entorno profesional y personal, que ya no pueden escapar de ser y vivir en un entorno BETA, bajo los modelos de pensamiento disruptivo y el paraguas de la digitalización. 




			 




			El nuevo mono, al que me referiré en el texto con mucha frecuencia, ya habita entre nosotros. 




			Tú puedes ser ya uno de ell@s. 




			Hablo de ti... 




			

	    


	 	

	    

             




			
1. EL  CIUDADANO  BETA 




			



				 




				El cambio es lo único permanente. 


                

				 




				HERÁCLITO 




			




			 




			El jefe de la tribu estaba muy preocupado. Los resultados de las cacerías en los últimos meses no habían sido los esperados. 




			La gente de la aldea, especialmente los cazadores, estaban muy preocupados, de ellos dependía el futuro de todos. 




			Jefes de otras aldeas cercanas le habían hablado de nuevos modelos de caza; modelos con los que obtenían mejores resultados que nunca antes. Usaban una nueva tecnología llamada rifle. 




			El jefe de la tribu no lo dudó. Llamó a expertos consultores en transformación caceril para que implementaran nuevos procesos y herramientas, basadas en la nueva armarifle, entre sus cazadores. 




			Así se hizo. Todos estaban ya modernizados. Contentos. 




			Muy esperanzados con su nuevo futuro. 




			Con aquellas nuevas formas de cazar los resultados aumentarían sustancialmente. Así lo decían las estadísticas que llegaban del mercado. 




			 




			Para empezar con éxito el proyecto, el jefe organizó un kick off como base de partida, y varios off-site, en los que todos los cazadores, que habían sido convocados, deberían comprender la importancia de los rifles... nueva tecnología aplicada a la caza más moderna. Así se hizo. Nadie puso ninguna objeción. Todo se desarrolló con total normalidad. 




			De hecho, un gurú famoso y experto en transformación les dio una fantástica y motivadora charla sobre la gestión del cambio y sobre la nueva normalidad referente a la caza. 




			Las lanzas quedarían abandonadas para siempre. Lo nuevo era el rifle. 




			Todo el mundo hablaba de ello... 




			Por fin, la aldea habría entrado en la nueva modernidad. 




			 




			Sin embargo, los resultados del primer mes de caza no fueron, ni por asomo, los que esperaban. Quedaron lejos del objetivo marcado. 




			Pero el jefe y el coach que le asesoraba no se preocuparon mucho, lo achacaron a la novedad. «Lo nuevo cuesta», dijeron... 




			«Seguro que el mes próximo será diferente, mejorarán mucho y recuperaremos lo no conseguido en este periodo...» 




			 




			El segundo mes, los resultados fueron todavía peores. 




			Siguieron bajando. El jefe, tan agudo en sus explicaciones, encontró el motivo por el cual estaría pasando esto: era una mala época de caza. 




			Les dijo: «Ya se sabe que la mayoría de las especies ahora han emigrado o están en estado de hibernación. Es normal que bajen las capturas. Han bajado para todos, es una cuestión de mercado». 




			 




			Al tercer mes, los resultados fueron espantosamente malos. 




			La aldea pedía al jefe, alzando la voz, que hiciera algo... 




			Estaban nerviosos. 




			Pero él añadía: «Calma, calma, los resultados no tardarán en llegar; es una cuestión de tiempo. Todavía no llevamos ni cuatro meses». 




			Intentó apaciguarles. 




			 




			El cuarto mes fue el definitivo. Los resultados quedaron muy lejos de lo esperado y la aldea empezó a desestructurarse. Algunos, los mejores cazadores, los de más talento, emigraron a otras aldeas. Allí descubrieron nuevas formas de hacer uso del rifle. 




			Este cuarto mes, el jefe reunió a todos los cazadores en una convención de urgencia y les largó un largo sermón que había preparado concienzudamente con su coach. Era motivador, lleno de datos, de información sobre análisis del mercado frente a la competencia de otras aldeas cercanas, ilustrado con frases de grandes líderes de la historia de la humanidad, en el que se reforzaban criterios de liderazgo cruciales, tales como la perseverancia, la importancia de mantener los sueños, sobre la actitud, la resiliencia... y un largo etcétera. 




			Todo el discurso fue maravilloso. Nadie dijo nada. Todos escuchaban y callaban. En algunos momentos incluso bajaron la cabeza y asintieron con un tímido «lo intentaremos», o un ruidoso «vamos a por ello». 




			De nuevo, no hubo grandes objeciones. Los cazadores, aquellos que quedaron sin irse de la aldea, se sintieron de nuevo con «las pilas puestas». 




			A la salida de la reunión se oyó que un cazador comentaba a otro: 




			«Mira... yo qué quieres que te diga, dirán que esto es la modernidad, y otras muchas patrañas, pero las lanzas se arrojaban mejor que los rifles y, al menos tenían punta que se clavaba, pero con esta porquería de rifles, que pesan más y cuestan más de lanzar, no hay forma de que lleguen ni de que se claven en ninguna pieza». 




			Una pequeña historia que nos ayuda a comprender que, quizá, el verdadero secreto de cualquier transformación esté en la EJECUCIÓN. 




			En la ejecución excelente. Hagamos caso al coach Platón, y digamos lo más importante, lo primero... 




			 




			Así, lo que sucedía en la aldea de la historia anterior puede estar ocurriendo hoy día en muchas organizaciones. Tanto si hablamos de transformación digital, bandera de nuestra nueva era, como de cualquier otro tipo de transformación que se esté implementando en las empresas privadas y las organizaciones públicas. Así pasa en el nuevo management, pero también en el mundo de la educación, las administraciones públicas o la medicina... entre otros. 




			Queremos cambiar haciendo lo mismo, pero eso sí: con las nuevas armas. 




			Tenemos nuevas aplicaciones, plataformas, herramientas digitales y un largo etcétera de nuevas tecnologías que lanzamos, metafóricamente hablando, como si fueran las viejas flechas, cuando ahora estamos ante un nuevo modelo  de arma, un arma de fuego, que requiere un cambio de uso y un cambio en la cultura de la caza. 




			 




			El cambio es incómodo. Eso lo sabemos. 




			Una pequeña propuesta para comprobarlo: 




			Cierra el puño. Aprieta fuerte todos los dedos una vez cerrado el puño. 




			Una pregunta mientras mantienes el puño bien cerrado y apretando fuerte: ¿dónde ha quedado tu dedo pulgar, el gordito, dentro o fuera del resto de dedos? 




			El 99 por ciento de las personas dejan el dedo pulgar liberado, fuera del resto de los dedos. ¿Y el tuyo? 




			Sigue así, con el puño cerrado y los dedos apretados... 




			Ahora, después de mirarte la mano cerrada, ábrela rápidamente y vuelve a apretar el puño, pero con el dedo pulgar en el interior, entre los otros... 




			¿Lo sientes raro? ¿Cuál es tu sensación ahora? 




			Es una miseria de cambio y aun así genera sensaciones raras. 




			A veces de cierta incomodidad. Sólo por mover la posición de un dedo en un pequeño ejercicio. 




			 




			Ya sabes que esto del cambio es un predicamento necesario, fuente de la que se alimentan todos los gurús en todas las épocas de la historia de la humanidad. Pero cambiar, no hablar de ello sino hacer que suceda, se convierte en lo más difícil de llevar a cabo. 




			 




			En cualquier curso de dirección y empresa, en los MBA, o en cualquier conferencia en las que participo, raro es el caso en el que el cliente no me pida, en su briefing, que hable del cambio. 




			Que aporte ideas sobre cómo afrontarlo. De cómo realmente llevarlo a cabo. Amig@s, no existen recetas únicas. Aunque más adelante nos adentraremos en algunas ideas, sin tratarse de recetas, pero todo empieza en la persona, en un cambio de mindset, individual y grupal. 




			 




			El ciudadano BETA no sólo ha entendido el cambio en el que está inmerso sin poder escapar, sino que se atreve a implementarlo, asumiendo riesgos y asumiendo errores. 




			A los que con seguridad tendrá que enfrentarse... 




			 




			El ciudadano BETA sabe de cambio, vive en un estado continuo de transformación. Es un ejecutor por excelencia. 




			No sólo ha comprendido la importancia del cambio. Sino que ha sabido, por encima de todo, romper con el pasado. Ahí radica la dificultad. 




			Lo difícil no está en tener nuevas ideas y formas de hacer las cosas, sino en romper con lo antiguo. 




			Su diferencia no consiste en saber que el cambio es necesario, sino en llevarlo a cabo... 




			Equivocándose y asumiendo el error como parte del juego. 




			Iterando, es decir, repitiendo algo las veces que sea necesario para poder avanzar; aprendiendo de cada etapa. De cada fallo. 




			El ciudadano BETA vive como un aprendiz continuo todo el tiempo. 




			El ciudadano BETA primero hace y, con lo aprendido, planifica. 




			 




			Vivir en BETA, nos guste o no, es una realidad de la que no podemos escapar. La vida se vive en BETA, dice este libro en su primera página... Porque se vive cambiando, evolucionando. 




			 




			Lo que caracteriza fundamentalmente al CIUDADANO BETA es que ya no cree que su futuro pase por entender el fenómeno adaptativo continuo. Se salta la teoría de Darwin. Ya no puede sobrevivir pensando en adaptarse como medio de subsistencia. 




			 






			[image: ]




			 






			Sabe, y así lo hace, que a diferencia de lo que Darwin nos enseñó, en su teoría sobre la evolución de las especies, la ADAPTACIÓN no es la única solución a la subsistencia. La adaptación es una de las posibles respuestas al cambio. Válida en algunos momentos y casos. Mucho más en la historia cercana del individuo y las organizaciones. 




			El CIUDADANO BETA responde al cambio no con adaptación, sino con DISRUPCIÓN. 




			 




			La adaptación es la capacidad de modificar algo con el fin de ajustarlo para que sea válido, sirva de nuevo en una situación nueva y con características distintas. A veces se trata de ajustar conductas, hábitos, ante determinados cambios; y con la intención de perseguir un determinado objetivo. Generalmente el objetivo final es no tener una pérdida sobre lo ya conseguido. Adaptarse, así lo dice el diccionario, también es cambiar lo necesario para acomodarse a una situación y así permanecer, no salir de ella. 




			 




			La disrupción es la capacidad creativa de idear y hacer cosas nuevas. 




			De re-nacer, de volver a nacer en diferentes momentos. 




			Cada vez que sea necesario. 




			Es la capacidad de observar la realidad de una manera desacostumbrada. Se alimenta del pensamiento lateral disruptivo. Del pensamiento creativo hibridativo. 




			Pasa por hacer las cosas de una manera diferente. 




			Por abrir nuevos espacios a la oportunidad. 




			Utiliza nuevos y viejos recursos, y los mezcla, para enfrentarse a los nuevos desafíos ofertando nuevas maneras de hacer que las cosas pasen, con sentido positivo y don de la oportunidad. 




			 




			El nuevo mono sabe que vive 




			NO EN UN MUNDO de CAMBIO PROGRESIVO, 




			sino en UN MUNDO de CAMBIO DISRUPTIVO. 




			 




			Sabe que no tiene tiempo de ir adaptándose... 




			Las cosas tienen que ser «YA». 




			Y sabe que la vida empieza cada día, permíteme ser exagerado, con un nuevo folio en blanco donde todo está para ser creado, para ser redefinido. 




			 




			Nos guste o no, deberíamos prestar más atención al modo de pensar disruptivo, porque ya vivimos bajo una nueva realidad: el cambio al que estamos sometidos actualmente, a diferencia de otras épocas de la historia de la humanidad, es de una aceleración sin precedentes 




			... como jamás antes se ha conocido. 




			Eso sí, para que sea realmente efectivo, debe centrase en la PERSONA, en el SER HUMANO. Permíteme ser repetitivo en esta tesis; punto de partida. Inicio del todo. 




			 




			Vivir la vida en BETA nos da la oportunidad de vivir aprendiendo y creciendo de forma continua. Es el mejor aliado que tenemos para hacer frente a la incertidumbre. 




			 




			La cultura beta tiene su origen en el área tecnológica. 




			Vivir en BETA es tener todo en estado de prueba constantemente. 




			Es cuestionarse todo siempre. Permanentemente. 




			Es vivir, sin perfeccionismos, bajo una exigencia orientada a la mejora continua disruptiva. 




			Es vivir bajo un estado de observación y sorpresa sin límites. 




			Es una forma de desarrollar el pensamiento crítico. 




			De estar abierto a otras visiones, nuevas; de no darles permiso a las razones que te anclan al pasado. 




			 




			El ciudadano BETA es colaborativo, generoso. Da y pide. 




			Interactúa para avanzar. Comparte talento. Su inteligencia no le pertenece, es colaborativa, se usa para conectar con las otras inteligencias. Con todos los talentos posibles. 




			Se trata de aprender por aprender. 




			De hacer un reset cotidiano de casi todo. 




			 




			La tecnología ha acelerado la forma de entender la vida. 




			Y a eso no nos podemos enfrentar con miedos sino, más bien, con el ánimo de sacarle el mayor partido. De evolucionar. 




			Los nuevos cambios, si en el centro está la PERSONA, nos pueden ayudar a tener una vida más plena, más creativa, más compartida con los demás, mucho más generosa, más apasionada. 




			Suponen una enorme ventaja en el plano individual y también en nuestro trabajo en las organizaciones. Y en la esfera social y familiar. 




			La competitividad ha cambiado de mantra. 




			El ciudadano BETA prefiere la colaboración a la competición. 




			COMPITE cuando es necesario. Compite desde la colaboración. 




			 




			Vivir en BETA es vivir bajo estado de prueba. 




			El secreto radica en probar y en probar juntos. 




			Crear prototipos, no sólo de productos, sino también de ideas, de estados mentales, de nuevas formas de organización... de todo. 




			Prototipar, probar, iterar mejorando... y volver a probar. 




			 




			Ya no vivimos en un mundo distópico, donde todo es conocido y se mantiene inamovible con el paso del tiempo. Ni siquiera en una ilusión de mundo utópico, donde todo estará por llegar sin tener nunca fin. 




			Hoy, el ciudadano BETA es protópico. 




			La protopía es una forma de vivir en estado continuo de transformación. Las cosas hoy están mejor que ayer, aunque sólo sea un poco mejor y nunca estarán perfectas. Se trata de vivir aprendiendo y generando estados de mejora gradual o ruptural, de pequeños progresos o grandes disrupciones. Todo modelo convive. 




			El «pro» de protopía procede de las palabras proceso y progreso. Procesos mejorables de forma continua, disruptiva, iterativa, para alcanzar progresos a veces muy pequeños, que aparecen sin darte cuenta, y que otras veces son resultado de cambios dramáticos. 




			Así, por ejemplo, la tecnología penetra en nuestra vida, casi sin darnos cuenta... Sin dramas en la mayor parte de las ocasiones. Así, un abuelo de hoy, con ochenta y cinco años, sin saber ni cómo, pasa parte de su tiempo diario en WhatsApp o tiene una página de Facebook que visita con asiduidad. No sabe ni cómo ha llegado ahí; pero está. 




			 




			El ciudadano BETA no espera lo perfecto. Se aventura con sus ideas a la espera de que la acción le ayude en la mejora. Perfección y modelo BETA están reñidos por la propia definición. 




			BETA es prueba, disruptiva o no... y mejora continua. 




			En el mundo BETA no existe lo perfecto. Ni se persigue. 




			Se persigue la excelencia, que no es lo mismo. 




			 




			Un antiguo paradigma del simio anterior, el «Homo sapiens», nos enseñó: cuando algo esté perfecto, hazlo. Mientras tanto, espera. 




			Por ejemplo, en el caso de un nuevo producto, antes de ser lanzado a un mercado. 




			 




			El nuevo paradigma, el del nuevo mono, nos dice: 




			Prueba, lánzate, inténtalo haciendo que pase, empieza con ello... Y luego mejora, avanza, crece sobre lo HECHO. 




			Ahora es mejor lanzar un producto en un mercado y durante el camino aprender, ir mejorándolo, avanzando. 




			El feedback que se reciba será importante para aprender y para hacerlo cada vez mejor, más adecuado a los intereses del consumidor o de cualquier eslabón de la cadena de valor. 




			Esto es igualmente aplicable a multitud de situaciones que se nos presentan en la vida. Se trata de crecer desde el aprendizaje ágil y continuo. Para el nuevo mono es lo fundamental en su estilo de vida. 




			 




			Y todo esto bajo un estado continuo de INCERTIDUMBRE. 




			La vida es incierta. Todos lo sabemos. 




			La vida no es cómoda. Todos lo sabemos. 




			La vida no es segura. Todos lo sabemos. 




			Por lo tanto, vivir en incertidumbre es lo normal. 




			Este es el atributo principal de LA NUEVA NORMALIDAD. 




			... O no tan nueva. Si les pudiéramos preguntar a los monos de la Edad del Bronce no sé qué nos dirían, creo que ellos no pudieron vivir la época de la historia que les tocó sin incertidumbre. 




			En un capítulo posterior de este libro, que versará sobre «Un viaje al interior», hablaré de la incertidumbre con un poco más de profundidad, entrando en más detalle... 




			 




			BETA, sin más pretensiones, es tan sólo una forma de denominar a este nuevo paradigma que nos permite relacionarnos de forma diferente con este nuevo mundo en el que estamos inmersos. 




			El ciudadano BETA es el nuevo mono que lo habita, que ya está entre nosotros. Que muy pronto, en unos cuantos siglos, dejará de ser «sapiens», para ser «HOMO BETA»; o como los biólogos del futuro le quieran llamar a esta nueva especie. 




			Hoy le hemos llamado así... para distinguirla del viejo simio. 




			

	    


	 	

	    

             




			
2. BETALANDIA 




			
La nueva normalidad 




			



				 




				La estabilidad es una ilusión. 




			




			 




			En Betalandia, sus ciudadanos tienen algo muy claro: 




			LA REALIDAD ESTÁ EN CONTINUO MOVIMIENTO. 




			Y eso la hace más real. 




			DESTRUIR es un síntoma de progreso e inteligencia social, ya que así se tiene la posibilidad de construir de otra forma, mejor, más adecuada, singular... 




			 




			Betalandia es una sociedad líquida. 




			Término acuñado por el sociólogo más revolucionario de las últimas décadas, Zygmunt Bauman. Se refiere Bauman a una sociedad actual poco estable, entendiendo la estabilidad como la entendían nuestros abuelos, donde un trabajo era para toda la vida, un amor también, los muebles de la casa se compraban para que durasen... Un mundo sólido aquel, en el que todo se hacía con mente de continuidad. Para siempre. Ahora la vida es líquida. Móvil. Cambiante. Vivimos en un mundo en el que lo precario es lo normal. Donde todo adquiere un sentido provisional. Donde todo está de paso, en movimiento continuo. 




			Como dice una conocida canción de Jorge Drexler, ya  no vivimos con pertenencias, sino con equipaje. 




			Muy recomendable el libro del profesor Bauman, Modernidad líquida. 




			Desprenderse de patrones y de estructuras fijas es lo normal. 




			La inestabilidad es lo normal. 




			La consecuencia principal del mundo opuesto a lo sólido es que crea ansiedad en las personas, según Bauman. La necesidad de reinventarse en el empleo provoca que muchos trabajadores se queden atrás y que no cumplan con los requisitos necesarios en la actualidad para atender las nuevas capacidades y necesidades profesionales. En la sociedad actual, no podemos aferrarnos a nada, porque todo es cambiante y efímero. 




			 




			Todo es líquido, y la posibilidad de perderlo todo es más que probable. Es lo común. Lo normal. 




			 




			Las líneas divisorias entre disciplinas están, cada vez más, desordenadas, borrosas, entremezcladas. 




			Las barreras desaparecen y las ideas flotan. 




			Los límites geográficos son pura entelequia. 




			Las ideas no pertenecen a los que las tienen, sino a los que las hacen. 




			Ahí radica el éxito. 




			 




			El paisaje socioeconómico ha cambiado: desregularización, digitalización e internacionalización hacen que todo tipo de barrera caiga. Las industrias están borrosas. Mezcladas en su origen. 




			¿Quién puede distinguir hoy bien entre un banco y una empresa de seguros? ¿O entre una empresa de telefonía y otra de contenidos de ocio? Por poner sólo dos ejemplos... 




			 




			Producción y consumo se funden en el llamado prosumo. 




			El prosumidor es, a la vez, consumidor y productor. 




			Hablemos, por ejemplo, del universo IKEA. Compras, pagas y te lo produces. O de Airbnb. O de Bla Bla Car... entre tantos otros. 




			La tecnología de información abre un gran abanico de posibilidades a las nuevas formas de comercializar un producto o servicio. 




			Productos y servicios que tampoco se pueden distinguir bien, que también tienen una relación borrosa. ¿Provicios? ¿Serductos? 




			 




			En Betalandia, la separación entre trabajo y placer también es cada vez más borrosa. 




			En fin, Betalandia es una sociedad mucho más borrosa que la de nuestros antepasados más cercanos. El nuevo mono, ciudadano BETA, que habita Betalandia, ya no sabe vivir en otro modelo social. 




			No quiere. No acepta las viejas reglas. 




			Hasta no hace mucho, las cosas no eran así. Nuestros padres no lo vivieron así. 




			 




			Otros términos, en esta sociedad borrosa, nos invaden: Redes sociales, smartphones, tabletas, drones, phablets, impresoras 3D, inteligencia artificial, robótica, streaming, tecnología 4G, IoT, VolP, realidad aumentada, pantallas Amoled... y un largo etcétera. 




			Son el pan de cada día. No se entiende la vida sin ellos. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg
VIDA. ¥ ADAPTACION
VIDA = DISRUPEION





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
FERNANDO BOTELLA

BIENVENIDOS A LA
REVOLUCION 4.0

TODO LO QUE NECESITAS SABER PARA
TRIUNFAR EN LA ERA DIGITAL

HINTELIGENCIARRTIFICIAL PROLOGO DEJOSE LUIS CORDEIRD
#ROBOTICA . Y EPILOGO DE JAVIER SIRVENT
#DISRUPCIONTECNOLOGICA
HTRANSFORMACIONDIGITAL





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg
e

o
alienta

it





